
La  vieja  rivalidad  entre  las  Co-
 fradias  de  la  Semana  Santa  car
tagenera  sigue  en  pie.  Es  uno  de
los  pilares  en  los  que  se  funda-
inenta  el  espíritu  de  superacion
que  tantas  cosas  buenas  ha  tral
do  siempre  a  las  procesiones.  Por-
que  es  la  clave  del  impulso,  de
la.  ilusión.  del  no  anquilosacse.

Pero  esta  vieja  rivalidad,  de
unos  años  a  esta  parte,  se  ha
visto  esmaltada  por  algo  hermo
so:  el  cariño,  la  compenetraciím,
el  respeto,  entre  todos  los . cofra
des.  Porque  —a  la  vista  está—  no
es  incompatible  la  rivalidad  con
el  respeto  y  el  afecta.  Y  esto  se
ha  puesto  de  manifiesto,  de  for
ma  digna  del  mayor  elogio,  con
ocasión  del  reportaje  que  liemos
efectuado  con  los  tres  hermanos
mayores.  Uno  de  ellos,  don  Eduar
lo  Cañabate  Navarro,  de  la  Co-
fradia  del  Resucitado,  se  encuen
tra  enfermo.  Basté  un  simple
ruego  por  nuestra  parte  para  que
la  triple  entrevista,  se  celebrase
en  su  domicilio  del  barrio  de  Los
Barreros.  Allñ  fuimos,  con  don
José  Maria  de  Lara  Muñoz-Del-
gado,  hermano  mayor  de  la  Co-
fradía  de  Nuestro  Padre  Jesús
Nazareno  (marrajos)  y  dca  Juan
Alessón  López,  hermano  mayor  de
la  Cofradía  de  Nuestro  Padre  Je
sús  en  el  Prendimiento  (califor
nios).  Y  allí,  en  amplio  y  ven-
titado  salón,  mirando  al  medio-
día,  por cuyos  limpios  cristales  en-
traba  el  cegador  sol  mediterráneo
de  la  una  de  la  tarde,  hablamos.

Para  abrir  brecha  pregunta-
mos:

—Cónio  se  pre:  mta  este  año
el  panorama  de  las  procesiones?

Cañabate  contesta  el  primero
para  decir  :  «Que  hable  Lara»;
pero  continúa  en  el  uso  de  la  pa-
labra  y  añade:

—Como  todos  los  años.  Suben
los  ingresos  y  también  los  gas-
tos.  Igual.
(Conviene  recordar  que  el Ayun

taniieflto  en  esta  ocasión  ha  ele-
vado  su  aportación  efectiva  a  dos
millones  de  pesetas.  Y  que,  ade
más,  se  contará  con  el  beneficio
del  arrendamiento  de  las  sillas).

Lara  dice:
—No.  Creo  que  está  mejor.

Y  Alesión  apostilla:
—Soy  optimista  dentro  do  las

naturales  dificultades.
YCañabate,  coom  rectificando

¶1n  pOCO, redondea  la  respuesta:

—Estoy  de  acuerdo  con  La-
ra  y  Alessón.  Hemos  encontra
do  un  apoyo  extraordinario.
Siempre  el  Ayuntamiento  ha
estado  pendiente  de  la  Semana
Santa,  que  forma  parte  sus-
tancial  de  la  ciudad.
Si  preguntáramos  por  las  ma-

yores  dificultades,  nos  replicarían,
al  unísono,  que  las  económicas.
Porque  esto  es  el  «abecé»  de  sieni
pre.  Por  eso,  dándolo  por  supues
to  decimos:

—Qué  es  lo  que  mfs  ha  subi
do,  en  cuanto  a  gastos?

Lara,  sin  pensarse  la  contesta-
ción,  responde:

—A  priori:  la  luz  nos  cuesta
325.000  pesetas  a  los  marrajos
—pilas,  baterías,  mano  de  obra
de  colocación—,  sin  incluir  los
jornales  de  los  electricistas  que
salgan  en  la  procesión.
Alessón,  añade:

.    —Las  baterías  nos  han  stibi
do  el  cien  por  cien.  Y  las  pi-
las  un  tanto  por  ciento  ele-
vado.

SACAR  LAS  PROCESIONES:
5  MILLONE’  DE  PESETAS

 Uno  no  se  resiste  a  pedir  una

cifra,  que  juzgamos  con  entidad,
ahora  que  tenemos  a  los  tres  her
nianosmayores  juntos:  la  del  ini-
porte  de  «echar  a  la  calle)> todas
las  procesiones,  sin  mejoras.

Lara,  que  es  el  más  decidido
para  la  réplica,  contesta:

—Cinco  millones  de  pesetas,
aproximadamente.
Y  Alessón  y  Cañabate,  al  mii-

sono,  agregan:
—De  acuerdo.

Pero  Affessón,  hombre  cauta,  al
que  le  gusta  especificar,  sigue  ha-
blando:

—Hay  que  tener  en  cuenta
quç  esto  no  lo  pagan  las  co-
fradias,  sino  que  también  ayu
dan  las  agrupaciones  que  fra-
bajan  todo  el  año,  de  la  forma
que  se  conoce.  Las  agrupado-
nes  de  estilo  cartagenero  son
las  que  más  cuestan.
—Por  qué?

—Porque  llevan  más  flor,  por-
tapasos,  y  son  tronos  de  más
iluminación.

NOVEDADES

Entramos  en  el  capítulo  difí
oil  de  las  novedades.  Y  decimos

difícil  porque  es  tradicional  que
las  agrupaciones  guarden  celosa-
mente  sus  innovaciones.  Uno  se
arriesga,  aunque  sabe  que,  aun-
qu  contesten  no  lo  dirán  todo.
Siempre  se  guardan  alo  para  dar
la  sorpresa.  Pero  eso  es  bueno,
aunque  a  uno  le  guste  informar
al  máximo.

El  primero  que  nos  da  la  res-
puesta  es  Cañabate:

—En  mi  Cofradía,  vestuario
de  los  soldados  romanos,  traje
nuevo  para  el  romano  de  la
ques  en  los  tronos,  hasta  don-
higa;  heraldos  bandinos;  apli
de  se  ha  podido..
Lara  dice:

—Los  marrajos  hemos  ulti
maslo  el  arreglo  del  local  social,
con  lo  que  nuestro  problema  de
almacenamiento  está  totalnien
te  resuelto.  Se  ha  terminado  de

bordar  la  túnica  del  Jesús.  Ves-
tuarios  nuevos  en  algunas  agru
padiones.  Bordados  de  cíngulos...
Este  año  estamos  todavía  pa-
gando  los  esfuerzos  del  año  pa-
Sado  y  del  anterior.

TRONO  DEL  «OSC U L  O»:
800.000  PESETAS

Al  usón  se  ha  quedado  para  el
final.  Como  queriendo  «dar  el
golpe».  Y  lo  da:

—Aparte  de  reformas  peque
ñas  de  todas  las  agrupaciones
—que  siempre  las  hay—  existe
una  novedad  de  carácter  extra-
ordinario  como  consecuencia  de
que  hace  años  se  tomó  el  acuer
do  de  que  los  tronos  de  estilo
barroco  —de  Luis  de  Vicente—
se  retaurarán  y  se  mejorarán.
Se  empezó  por  el  Prendimien
to;  luego,  la  Oración.  Y  este
año,  la  novedad  es  el  Osculo.
El  costo  es  fabuloso.
—,‘,Cuánto?

—Ochocientas  mil  ptas.  Pero
no  hay  que  olvidar  que  se  ha
podido  hacer  esto  porque  la
agrupación  ha  tenido  suerte  y
en  el  año  le  ha  tocado  dos  ve-
ces  la  Lotería.  Con  ello  los  tro
nos  barrocos  quedan  ya  termi
nados,  con  el  esplendor  desea-
do  por  la  Cofradía.  Con  poste-
rioridad  le  corresponderá  a  los
de  estilo  cartagenero.

NUEVAS  IMAGENES

Pero  Aleasón  aún  no  ha  termi
nado.  Y  continúa:

—También  serán  de  estreno
las  imágenes  de  Jesús  y  del  An
gel,  en  tallas  de  Sánchez  Lo-
sano,  de  la  Oración  del  Iluer
fo.  Los  salijuanistas  sé  que  es-
tán  reformando  su  trono.  Así-
mismo  se  ha  reformado  el  lo-
cal  de  la  Cofradía,  contándose
con  un  Cristo,  que  preside  la
Sala  capitular,  cedido  por  la  f a-
milia  Basilio,  mientras  que  ella
no  disponga  otra  cosa.  En  resil
men,  estoy  muy  contento  este
año  con  las  reformas  por  el  va-
br  que  se  le  da  a.  la  Cofradía.
Cañabate,  de  forma  espontá

nea,  hace  un  comentario:
—La  gente  es  muy  buena.

Hay  una  breve  discusión  entre
Lara  y  Alessón  acerca  de  que
a  una  Cofradía  le  cuestan  las
procesiones  más  que  a  la  otra.
No  llegan  a  un  acuerdq.  Y  des-
viamos  el  tema  preguntando  a
Alessón:

LA  PROCESION  DE  SAN-
TIAGO

—.Qué  hay  de  la  procesión  con
Santiago?  1

—Existen  algunas  dificulta
des  y  se  acordó,  en  principio,
que  no  saliera,  con  gran  senti
miento  de  los  californios,  por-
que  es  un  póstol  muy  ligado  a
Cartagena  por  la  tradición,  co-
mo  es  sabido,  ya  que  se  dice
que  desembarcó  en  estas  pla.
yas  de  Santa  Lucía.  Se  están
haciendo  gestiones,  por  si  no  Sa-
le  este  año,  que  en  los  sucesi
vos  pudiera  salir.
El  año  pasado  fue  tema  polé

mico  la  vajila  de  la  Cena:  que  si

Sin  que  medie  pregunta  algu
na  por  nuestra  parte,  Lara  afir
ma  que  los  californio»  han  alte
rado  el  orden  cronológico  de  la
Pasión,  sacando  el  Cristo  de  los
Mineros  el  Jueves  Santo.  Y  Ales-
són  recoge  el  guante  y  dice  que
no  está  conforme:

—Si  alguien  rompió  el  orden
fueron  los  marrajos,  sacando
La  Piedad,  el  Lunes  Santo.
Lara  justifica  esta  hecho:

—Más  que  una  procesión  es
un  traslado  para  evitar  que
esos  millares  de  promesas  sal-
gan  el  Viernes  Santo.  Y,  ade
más,  también  los  californios  tie
nen  un  traslado:  el  de  San  Fe-
dro,  el  Martes  Santo.
Alessón  que  parece  verse  en-

vuelto  en  los  aigumentos  de  La-
ra,  se  defiende:

—Ese  orden  de  que  se  habla
no  está  escrito.  en  ningún  lado.
Además,  en  otras  poblaciones
no  se  guarda.
Y  Lara,  que  se  sigue  crecien

do,  afirma  rotundo:
—Las  procesiones  de  Carta-

gena  son  únicas.  Y  guardamos
el  orden.
Como  don  Eduardo  Cañabate

asiste  al  diálogo,  que  se  lleva  con
la  mayor  cordialidad,  lo  erigimos
en  juez  de  paz:

—,Qué  opina  usted,  don  Eduar
do,  de  esta  polémica?

—La  estoy  gozando.  Estoy  al
margen  (diplomático)  .  Me  pare-
con  bien  las  polémicas.
—Pero,  definase.
Y  don  Eduardo,  un  poco  for

zado,  -lico:
—Me  inclino  por  la  versión

marraja.
Es  el  propio  Alessón  el  que cam

bia  el  tercio.  Se  refiere  a  las
ayudas:

—Estamos  satisfechos  —dice—
de  la  colaboración  del  Ayunta
miento  y  esperamos  que  los  de-
más  sectores  de  la  ciudad  ayu
den  a  las  cofradías,  que  están
colaborando  todo  el  año,  para
que  se  mantenga  esta  tradición
de  siglos.

LA  ESPIRITUALIDAD  DE
LAS  PItOCESIONEI

Se  ntii  quedaba  en  el  tintero  el
sustancial  tema  de  la  espirituali
dad  en  las  procesiones.  Si  no  la
hubiera,  serían  un  festejo  pagano
más.  ¿Cómo  ven  la  espiritualidad
de  las  procesiones  cartageneras  los
tres  hermanos  mayores?

Alessón  es  el  primero  que  con-
fasta:

—Las  cofradías  se  preocupan.
de  la  parte  espiritual,  de  llevar
la  juventud  a  las  agrupaciones,
y  de  mantener  el  espíritu  cató

lico,  que  es  el  origen  de  las  her
mandades.
La  respuesta  de  Lara,  es:

—Realmente,  a  las  procesiones
no  sólo  hay  que  verles  su  con-
tenido  religioso  —que,  por  su-
puesto,  es  base  y  fundamento
de  su  existencia—  sino  que,  co-
mo  reconoció  monseñor  Azagra,
es  el  punto  de  unimn  de  un
pueblo,  que  también  entiendo
que  es  espíritu,  y  que  a  través
de  una  manifestación  de  fervor
religioso,  cualquier  cartagenero,
presente  o  ausente,  se  encuen
ira  hermanado.  Esta  es  razón
suficiente  para.  que  los  cartage-.
neros  se  vuelquen  en  manto-
nenas.
Y  Cañabate  cierra  la  entre-

vista,  diciendo:
—Nuestra  Semana  Santa  sien-

te  lo  que  representa.  No  es  cosa
folklórica,  como  lo  demuestra,
por  ejemplo,  el  caso  de  la  Vm
gen  del  Amor  Hermoso,  en  la
que  hay  una  agrupación  de  por-
tapasos  integrada  exclusiva-
mente  por  jóvenes  cartageneros,
quienes  ponen  e  mayor  entu
tusiasmo  y  aportación  económi
ca,  para  sacar  el  trono  sobre
sus  hombros.  Y  los  hay.  incluso
que  pagan  por  sacarlo,  hacién
dolo  con  gran  fervor  mariano.
Y  ponemos  punto  final.  Pero

antes  queremos  dei sr  constaicia
de  la  solicitud,  d»l  cariño  —de
auténticos  hermanos—  que  han
puesto  Lara  y  Alessón  en  esta  vi-
sita  a  Cañabate.  Y  el  esmero,  la
cortesía  y  el  entrañable  afecto,  con
que  don  Eduardoha  correspon  -

do.  Para  nosotros,  en  el  conjunto
de  esta  entrevista,  ha  constituido
una  gran  lección  la  de  la  unión
que  existe  entre  las  cofradías  y
los  cofrades  cartageneros.
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LOS TRES HERMANOS MAYORES
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de  barro,  que  si  de  plata.  Le  pre
guntamos  al  hermano  mayor  ea-
lifornio,  quien  nos  dice,  textual-
mente  y  sin  dudarlo  un  instante:

—Vajilla  de  plata.  Y  cuando
se  pueda,  de  oro.

POLEMICA  SOBRE  EL  OB-
DEN  CRONOLOGICO
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